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ADVERTENCIAS.

1.' Las condiciones de susei^icion á todas las
publicaciones de esta empresa, continuarán sien¬
do las mismas en el próximo año de 1862. Los
suseritores nuevos que quieran tomar todas las
entregas de Cirugía pertenecientes á los años
de 1860 y 1861, abonarán por dichas entre¬
gas 80 rs. en vez de los 92 que por el mismo
concepto les correspondería pagar.—Las colec¬
ciones anuales de números del periódico yá pu-
bheados , se venden á 40 rs. cada una ; y si se
toma además alguna ó varias de las obras dadas
á luz por esta empresa, se hace en cada eolec-
cion del periódico una rebaja de 10 reales.
2.* A pesar de nuestra última promesa y de

los esfuerzos que hemos hecho, nos ha sido de
todo punto imposible preparar para repartir con
este número otra entrega de Cirugía. Los traba¬
jos extraordinarios y de mucha urgencia que ase¬
dian en el mes de diciembre (mes de fiestas y de
Pascuas) á los operarios de litografié y de im¬
prenta , son ahora la causa del retraso. El dia 10
de eneró se repartirá dicha entrega y la lámina
que quedó interrumpida.

PATOLOGIA Y TERAPEUTICA.

HIDARTROSIS DEL MENUDILLO.—PUNCION Y CURACION.

Estando de veterinario en el pueblo de Obon , se
me preseataron 1res casos de hidartrosis del menudlllO;

que traté por la punción de la bolsa sinovia!, pero sin
que los resultados obtenidos fueran idénticos en todos
ellos.

No haré más que reseñarlos, porque lo interesante
aquí se reduce á (ijar con los hechos el valor que debe
concederse al método de que me he valido para comba¬
tir la afección que desde tiempos antiguos se ha desig¬
nado con el nombre de vejigas.

El primero hace referencia á un mulo castaño, de
unos quince años, de un dedo sobre la marca, y em¬
pleado en trabajos agrícolas.

Hacia unos dias (me encargué de él el 7 de abril de
1858), que cojeaba de la extremidad posterior derecha,
síntoma que el dueño atribuía á que, habiendó tenido
herida la otra extremidad posterior, y gravitando casi
todo el peso del cuerpo sobre la ahora afectada, hubo por
necesidad de sobrecargarse.

Le encontré muy abultadas las siüovlales del me-
nudillo, tanto, que formaban uu tumor extenso y pre-
minente, blando, fluctuante, y que embarazaba bas¬
tante los movimienl'os de la articulación.

Hice presentes al dueño del animal los medios de
queen tales casos se suele echar mano, el fuego ó la
punción del tumor; empero advirtiéndole de paso, que
yo me decidla por la punción, porque tenia la ventaja
de no dejar señalada la parte, y porque además se ha¬
blan obtenido con ella bastantes curaciones: á lo cual me
respondió que obrara como lo creyera oportuno.

Acto continuo, y sujeto ya couvenieutemente el ani¬
mal; verifiqué la punción del tumor, sirviéndome para
ello de un bisturí de lámina muy estrecha y puntiagu¬
da, por carecer de un trocar fino. Inmediatamente de
practicado el orificio en la parte más declive, se presen¬
tó al exterior el líquido sinovia! ea gran cantidad; pero
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más espeso que lo es de ordinario, y de un color amarillo (
rojizo, y cuya salida facilité comprimiendo moderada- j
mente el tumor. Una vez evacuada la bolsa sinovial, !'

I

sequé al calor la parte, por medio de un hierro en¬
rojecido, y apliqué en la herida un emplasto aglutinan¬
te, que sujeté con una venda á propósito.

Se sometió el enfermo á un reposo absoluto, y or¬
dené que.por aquel dia no se le diera nada de comer.
Dia 8. El animal está alegre y tiene apetito. Reco¬

mendé que se moviera lo menos posible, y se le puso á
media ración.
, Dias.9 y lO.—Lo mismo; se le dá el pienso ordina¬
rio.—11, 12 y 13, se levantó el apósito, y vi con la
mayor satisfacción que la herida estaba ya cicatrizada,
y que no habian vuelto á llenarse las sinoviales. Paseos
cortos y moderados; igual régimen.

Pocos dias después el animal estaba ya ocupado en
sus trabajos, sin que cosa alguna le molestara.

En quince meses que vivió no volvieron á reprodu¬
cirse las vejigas.

Caso 2.°—Mulo, castaño claro, ocho años, siete
cuartas y dos dedos, y destinado á las faenas del
campo.

La hidropesía de las sinoviales del menudillo no era
tan pronunciada como en el caso anterior. Sin embar¬
go, los movimientos de la articulación no se veriücaban
con la suficiente libertad, para que el animal pudiera
desempeñar bien los trabajos á que se le dedicaba.

Ejecuté la punción del tumor sinovial (12 de octu¬
bre de 1858), y ya evacuado, inyecté en él la tintura
de iodo dilatada en agua, medicamento que vacié á los
tres ó cuatro minutos de su permanencia. Después, cu¬
brí la parte con vueltas de venda medianamente apre¬
tadas. Reposo absoluto y dieta.
Dia 13. Nada se anuncia que pueda llamar la aten¬

ción. Mandé que se le diera algo de comer.
Dias 14, lo y 16.—El volúman del tumor era el

mismo que el que teuia antes de practica.r la pnncion;
estaba dolorida la parle, y el animal cojeaba tanto coino
al principio. Previne que se le tuviera en la mayor quie¬
tud; igual régimen.

Días 17, 18 y 19.—Ha desaparecido el dolor; las di¬
mensiones del tumor so han reducido bastante; la clau¬
dicación no es tan intensa. Recomendé, sin embargo,
el reposo, y dije al dueño que podia darle ya el pienso
de costumbre.

Pasados nueve dias, el animal estaba útil para
emprender nuevamente sus tareas.

Se me olvidó consignarque la afección residia, como
'

en el caso anterior, en la extremidad posterior dere¬
cha, y que reconocía las mismas causas.

Caso 3.°—Mulo castaño peceño, seis años, un dedo
sobre la marca, y dedicado á los trabajos do la agricul¬
tura.

El hidartrosis databa ya de algun tiempo, y su volu¬
men era casi como el de una nuez pequeña. El animal
cojeaba de la extremidad abdominal derecha, que era
donde existia el tumor sinovial.

En toda la articulación del menudillo extendí un

vejigatorio, que no produjo alivio alguno al cabo de
veinte dias. '

Visto esto, me detei miné á hacer la punción é in¬
yecciones iodadas (2o de junio de 1860), siguiendo en
su práctica los mismos trámites que en el caso últi¬
mamente reseñado. Concluida la operación, advertí al
dueño que era preciso que el animal guardara un com¬

pleto reposo, y que le diera nada más que agua en
blanco.
Tres dias después levanté el apósito, y vi, no solo que

habian vuelto á llenarse las bolsas sinoviales, sinó tam¬
bién que estos órganos eran el Sitio de una violenta in¬
flamación, hasta el punto de no poder dar un paso el
animal por los grandes dolores que en la articulación
experimentaba. Había además algo de liebre. Recurrí á
los fomentos emolientes sobre la parte, hice una sangria
mediana, y recomendé la dieta y la quietud.
Dia 29 de junio.—Se notó alguna mejoría; había

desaparecido la fiebre, y los dolores no eran tan vivos;
pero el tumor sinovial conservaba el mismo tanitiño. Se
siguió con los fomentos emolientes y con el mi?mo ré¬
gimen.

Dias 30 de junio, 1 y 2 de julio.—Los dolores cesa¬
ron por completo, pero él tumor adquirió una dureza
extraordinaria, lo cual no pudo menos de ponerme en
cuidado. Calmados completamente los síntomas inflama¬
torios, eché mano de medicamentos epispásticos, que
ningún efecto satisfactorio produjeron.

Contal motivo, dije al dueño que lo más acertado se¬
ria valemos de la cauterización actual, como el medio
más enéí^gico que existia para operar la resolución del
tunmr ; á lo que respondió, que no podia tener al mulo
parado por mucho tiempo, porque le necesitaba para
trillar, adornando la respuesta con palabras, como de
boca de salvaje ó bárbaro, que no otros nombres me¬
recía el rústico señor del mulo ó el mulo del señor rús¬
tico.

¡A cuántas decepciones no está espuesto el pobre
profesor de pai tidol

Concluida la trilla, me dijo el señor que hiciera loque
iba á hacer antes, si lo creia oportuno, sin acordarse,
por supuesto, de las palabrotas y barbaridades que por
entonces medirigiera ; la fortuna fué que yo las habla
d.;do también al olvido.

Hice uso, en efecto, de la cauterización trascorrente,
que dio lugar á los más felices resultados. Al muy poco
tiempo el tumor estaba resuelto, y el animal ejecutaba
con entera libertad los trabajos que de él se exigían.

Esta última observación, aunque de excaso valor.
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viene á fortalecer las ideas que sobre el asunto pro¬
fesan M. H. Bouley y M. Delwart, esto es, que no debe
uno valerse de la punción é inyecciones iodadas en el
tratamiento de las hidropesías articulares sino con mu¬
cha circunspección .

Monlalmn \\ de noviembre de 1861,
Fbancisco Foz. .

VARIEDADES.

PROPIEDADES DEL OZONO.

Un periódico ha traducido del francés las si¬
guientes lineas acerca de los trabajos de M. Hon-
zeau sobre el ozono. La cuestión, como verán
nuestros lectores, no ha sido planteada todavía en
el terreno de las explicaciones satisfactorias, no
es todavía una cuestión científicamente depurada.
Mas en tanto se consigue demostrar la apreciación
teórica hecha en esta materia por otros hombres
de conocimientos más profundos, no queremos
dejar en el olvido las interesantes observaciones
de M. Honzeau, por laaplicacion que pueden tener
estos datos, y que en vano procuraríamos regis¬
trar en ningnno de nuestros libros de texto.

«Que el,aire del campo es más saludable que el délas
ciudades, es una verdad tan antigua como el mundo. Ha¬
ce siglos que los médicos y los higienistas la han asegu¬
rado asi; pero sin dar una explicación, que el estado de
(a ciencia-no permitía. Solo desde hace algunos años ha
podido la química aventurar una teoria para explicar es¬
te hecho. Se ha dado el nombre de ozono á una variedad
química del oxígeno cuyo principal carácter es el de pro¬
ducir la oxidación de los cuerpos con mas prontitud que
el oxigeno ordinario. Fácilmente se reconoce la presen¬
cia del ozono en el aire por medio de un papel empapado
en una disolución de yoduro oe potasio y almidón. Este
papel toma el color azul al contacto del ozono, que, oxi¬
dando el potasio del yoduro, deja libre el yodo que enton¬
ces hace azular el almidón. La presencia del ozong en el
aire del campo principalmente en las partes cubiertas de
vejetacion, está perfectamente demostrada desde hace al
ganos años. Es un hecho consumado que el papel yodu¬
rado y almidonado se azula fácilmente en el aire del cam¬
po en medio de los bosques; mientras que no sufre nin¬
gún cambio en la atmósfera de las ciudades. No siendo el
ozono otra cosa que el oxigeno más activo, que provoca
con mas facilidad los fenómenos de oxidación que se ve¬
rifican en los tejidos de los séres vivientes, sepuede ex¬
plicar asi hasta cierto punto la superioridad de la atmós¬
fera del campo sobre la de las ciudades, bajo el punto de
vista higiénico.

A este primero é interesante hecho dado por la quí¬
mica moderna, acaba d" añadir Mr. Honzeau de Rouen
olro muy digno dé atención. Ha'probado, por medio de
una nueva reacción, qu ; las cualidades del aire de las

ciudades y del campo son enteramente diferentes. La ma¬
teria colorante del girasol azul ha dado á Mr. Honzeau
l a reacción de que so trata.

Si se expone en un mismo dia y en una misma hora
al contacto del aire, pero resguardados del sol y de la
lluvia, dos papeles tornasol azul de un mismo tamaño,
se observará que al cabo de tres ó cuatro dias el ex¬
puesto á la atmósfera campestre estará completamente
descolorido, mientras que el que lo está á la de la Ciu¬
dad no ha sufrido nada, ó á lo menos una decoloración
muy imperfecta.'Los mismos efectos se reproducen cuan,-

. do se hace en dos sitios, el uno cerca de la ciudad y el
otro en el campo, situados en una misma linea horizon¬
tal y distant,es el uno del otro de uno á dos kilómetros
solamente. Esta curiosa reacción química se nota en to¬
das las épocas del año, lo mismo en verano que en in¬
vierno, pero principalmente cuando la atmósfeia está
muy agitada, como en las tempestades y á su aproxima¬
ción.

Otro hecho pone mas en evidencia esta variedad en
las propiedades químicas de la atmósfera comparada de
las ciudades y del campo. Si la acción decolorante esme-
nor en las ciudades que en campo raso, su propiedad de
colorar el tornasol azul tiene una marcha contraria. Los

papeles azules, expuestos al aire libre y de modo que no
reciban ni la lluvia ni el sol, toman en efecto mas pron¬
to un tinte rojo en la ciudad que en el campo. Hace años
que D'Avcet habia consignado este hecho observado por
él en Lóndres, y había reconocido igualmente que era
por decirlo así normal, en ciertas calles inmediatas a'
Conservatorio de Artes y Oficios de Paris. En Rouen se
observa todavía en ciertos cuarteles. Ordinariamente el
ácido aéreo se manificsla'sobre el reactivo colorado 48
horas despues de la exposición al aire libre. Los bordes
del papel principian á enrojecer, y al cabo del tercero,
cuarto ó quinto dia, la sostitucion del rojo por el azul
es completa.

Estas diferencias enlás propiedades del aire atmosfé¬
rico estudiado á un mismo tiempo y en un radio bastan¬
te corto, son todavia más notables por otro reactivo: el
papel tornasol, rojo-vinoso y medio yodurado.

Este papel se azula fuertemente en 12 ó'24, horas, y
aun algunas veces en seis, en la parte eiqpapada en él
yoduro de potasio cuando está expuesto en el campo; y no
sufre ninguna alteración en el mismo tiempo ó en uno
mucho mayor por el aire de la ciudad , á una distancia
de cerca de un kilómetro de la estación campestre.

En la nota que á la Academia de Ciencias ha dirigido
Mr. Honzeau consigna el resultado de sus observaciones
hechas comparativamente en Paris y en Rouen, y en
aldeas más ó menos distantes de estas ciudades. En Italia
los señores Carinay Silvestri han hechocon los papelesque
les habla remitido Mr. Honzeau observaciones que han
dado idéntico- resultados. Se ha observado además que el
aireen un mismo sitio ejerce una acción diferente sobre
el reactivo según la altura vertical en que sé le conside¬
re. Así es que eiiRouen el papel tornasol azul se decolora
de una manera más completa, y el tornasol yodurado se
azula más fuerléraenle en doce horas en lo alto de la Ca¬
tedral que à sois metros de su ha se.
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Hasta ahora los ensayos de Mr. Honzeáu son póco hu-
merosos para poder obtener una conclusion exacta.Noes
más que un primer paso en una dirección útil, y el au¬
tor debe estar animado para perseverar en esta via racio¬
nal. Sus notas concuerdan con las observaciones ozono-

métricas, y hacen esperar que la química podrá'enrique-
cerse con procedimientos análogos que permitan apreciar
las cualidades higiénicas del aire, cualidades tan fugaces
como poco accesibles á la'experiencia,' que se habla des¬
esperado de poderlas manifestar por una acción ma¬
terial,»

OBSERVACIONES SOBRE VARIAS SUSTANCIAS ALIMENTICIAS.

Mons. Jules de Fontenelle, en una memoria que
leyó hace algun tiempo á la Academia de Ciencias de
Paris, presentó los resultados de sus trabajos acerca de
una comparación aproximativa de las sustancias más
comunes, recapitulados en una tabla ó estado de las can¬
tidades de materia nutritiva seca que contienen dichas
sustancias. De ella aparece que 100 libras de carne
magra de vaca, reducidas .al estado de sequedad, dan
ds 32 á 3o libras de sustancia nutritiva; las mismas 100
libras de carnero, dan de 31 á 34 libras; de ternera,
de 26 á 28 ; de cen'o, ganso, liebre y perdiz, de 31 á 32;
de gallina y conejo, de 30 á 31; de pescado, según las
diferentes esp«iies, de í2 à 23; de harina de trigo, 91
á 92; de habas, lentejas, guisantes, judías secas ó arroz,
de 91 á 92; de espinacas, 14; de coles, de 8 á 9; de zana¬
horias, de 12 á 15, y de remolachas de 3 á 4.

Aplicando despues estos diferentes términos de
comparación á las sopas económicas, se ha encontrado
que una ración regular de sopa ó potaje de guisantes
contiene 6 onzas, una dracma y 30 granos de sustancia
alimenticia; una de habas, 3 onzas, 3 dracmas y 8
granos; una de lentejas, 6 onzas y 36 granos; una de
nabos, 2 onzas, 2 dracmas y 4 granos; una de coles,' 2
onzas, 2 dracmas y 8 granos; y una de la sopa llamada del
cura de Santa Margarita, compuesta en gran parte de
judias secas , patatas y pan, da 10 onzas y 11 granos; y
por consiguiente es cinco veces más nutritiva que las
de coles y nabos.

De los numerosos experimentos que ha hecho el
mismo sábio para averiguar si la gelatina produce
efectos perniciosos ó saludables, ha deducido:

"

1.* Que la gelatina es una sustancia que por si sola
no produce una nutrición completa; pero que combinada
con otros alimentos es muy nutritiva.
2." Que él caldo de carne es más nutritivo que el de

gelatina; pero por sí solo no basta tampoco para la nu¬
trición.
3.* Que el Caldo de gelatina, unido à las sustancias

vegetales, las háce mucho más nutritivas que cuando es¬
tán preparadas con agua sola.

4.® Que las semillas leguminosas, como las judias
secas, los guisantes y los garbanzos, son las sustancias
vegetales más nutritivas, sobre todo cuando se les ha
quitado la cubierta. h

5.® Que el arroz es la más nutritiva de todas las
sustancias farinosas.
6.'' Que las féculas apenas contiene sustancias ali¬

menticias.
7.® Que las coles y nabos, aun mezclados con la ge-

l.atina, son muy malos alimentos.
8i° Que los alimentos que abundan en ázoe contri¬

buyen mucho más al desarrollo de las fuerzas muscu¬
lares que los que contienen poco.

9.® Que la digestion de las sustancias que tienen
ázoe en una dósis moderada, es mucho más fácil que la
de las sustancias que carecen de él, y por eso se acon¬
seja comer queso de postre, como digestivo, porque e'
caseum ó coágulo de la leche es la sustancia animal que
contiene mas ázoe.
10. Que el grado de nutrición no debe calcularse

únicamente por el aumento de pssp del cuerpo alimen¬
tado, sino por el aumento de las fuerzas musculares.
11. Que cuando los alimentos desprovistos de ázoe

se combinan con cuerpos en que éste abunda, se digie¬
ren más fácilmente.
12. Que durante la alimentación con sustancias car¬

gadas de ázoe , la respiración es más activa.
13. Que la cantidad media de alimentos sólidos que

necesita un individuo, según cálculo de Lagrange,
es de dos libras, do las cuales conviene que siete no¬
venos sean sustancias vejetales, y los dos novenos sus¬
tancias animales.

Estos datos no son de utilidad científica únicamente.
Partiendo de ellos pueden sacar los propietarios no es¬
caso provecho en la cria de animales. La parte econó¬
mica de la alimentación está basada en el conocimiento
de los equivalentes nutritivos.

CDe la Gaceta.)

CRONICA PROFESIONAL.

Para despedida de año, y sin embargo de lia-
liarnos entre pascuas, nada tienen de lisonjeras
las noticias que vamos á dar sobre penalidades y
contratiempos sufridos por varios profesores.

■I.° El señor don Pedro Villahoz y ■ Baldazo,
profesor veterinario y subdelegado en la ciudad de
Santiago, según se lee en el recurso dirigido á la
Academia central. pot- haber dicho que tenia más
atribuciones que los albéitares, ha sido demandado
por estos de injuria y de calumnia, y á la fecha
en que redactó su escrito no tenia esperanzas de
salir triunfante en su litigio.
2." El intruso de Gogolludo (del que yá dimos

cuenta en otro número),i á pesar de las ;gest¡ones 1
del subdelegado y de haberse presentado un pro¬
fesor á establecerse en el pueblo, sin ser admitido,
sigue tranquilamente disfrutando los beneficios que
le reporta su carrerà de charlatan y transgresor de |
la ley, muyá gusto del pueblo y del ayuntamiento. ,

3.® En un diario político hemos visto escrito
lo siguiente,,que nos hemos abstenido de publicar ;
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tasta ahora, lemiendo que la indignación guiara
nuestra pluma.—Hé aqui la noticia que consigna el
diario politico á que aludimos;

«De la Puebla de Alcocer nos dicen que, por haberse
establecido alli un joven veterinario que posee una car¬
rera mas lata que los albeitares que existían en dicha
villa, le han declarado estos la más cruda guerra, ha¬
biendo arrojado una noche fuera del pueblo los útiles
de su oficio. No satisfechos'sus adversarios, produjeron,

I 6 hicieron que un vecino qué vive frente al sitio donde
i instaló aquel su banco, produjera una queja al alcalde

diciendo, que le molestaba el martilleo, y dicha autori¬
dad dispuso que se apartase el banco á bastante distan¬
cia, lo cual se verificó; pero despues de todo, el señor
gobernador de Badajoz, á instancia sin dudajle los refe¬
ridos albeitares, y sin audiencia del perjudicado, ha ex¬
pedido una órden para que el alcalde mande separar á
mayor distancia el citado banco, ocasionando con esto al
jóven veterinario infinidad de perjuicios y vejaciones,

■ con gran satisfacción de sus enemigos, que lo son por
la ruin y miserable envidia.

Creemos que, á ser cierto lo que se nos dice, como
de ello estamos seguros por la veracidad de la persona
que nos lo comunica, el gobernador se ha estralimitado
desús facultades gubernativas, sea por sorpresa ó por
loque quiera, y que está en el caso de hacer que no se
veje á un ciudadano honrado y pacífico en el libre ejer¬
cicio de su profesión, con provecho de otros envidiosos
del mismo oficio.

Prometemos estar á la vista de este negocio, y dar á
cada uno lo que sea suyo.»

4.® Según tenemos entendido, aún no han per¬
cibido sus honorarios (por inoculación de la virue¬
la en rebaños atacados de la enfermedad) los se¬
ñores don Santiago Sanchez Ramos y den Pascual
Colomo: no obstante que trabajaron de órden dese-
Dores Gobernadores de provincia; no obstante ha¬
llarse determinada la forma de estos pagos en ór¬
denes vigentes; y no obstante la larguísima série
de meses trascurridos desde que la operación se
ejecutó.

De modo que, si todo esto es cieno, no sabemos
adonde hemos de acudir por un poco de dignidad
en los actos administrativos, ni cuándo ha de cesar
ese escándalo ridiculo que tantas, veces reproducen
alcaldes de. monterilJa y autoridades que toleran la
infracción de las leyfes con la mayor sangre fria.

El Proyecto de reglamento formulado por las
academias, según lo que tarda , estará durmiendo,
roncando tal vez... ¿En qué mano.-,? Lo ignoramos.

Es indudable que nuestros prohombres traba¬
jan por la clase. Sin embargo: esperamos una sor¬
presa.

L. F. Gallego.

INDICE
de las materias comprendidas en LA VETERI¬
NARIA ESPAÑOLA duí-ante el a"io de 1861,

(5.® de su publicación, y 9.® de su fundación
con el título de El Eco de la Veterinabia).

(Los números que se citan son los del periódico.)

ACTOS OFICIALES.

Disposiciones sanitarias muy laudables dictadas por
el señor Gobernador de Toledo.—130.

Anuncio de una ,plaza de Disector anatómico en. la
Escuela veterinaria de Zaragoza.—131.—Véase el
número 139 y el 141.

Circular de] la Dirección general de Agricultura,
sobre varias condiciones que han de llenarse en el re¬
conocimiento de los sementales en las paradas.—133.

Reglamento de la Real Academia de Medicina de
Madrid. (Hay que dispensar que la proposición de se
halle repetida tres veces en una misma linea.)—136,
137, 138, 139, 140, 141.

Anuncio de una plaza vacante de Catedrático super¬
numerario para las asignaturas de 1.® y 2.® afioS; en la
Escuela veterinaria de Maórid.—153.

SECCION ACADEMICA.

Academia central española de Veterinaria.

Sesión del 7 de febrero de 1861.—128.
Id. del 17 de marzo de.id.—132.
Id. de los dias 17, 18 y 19 de junio,de id.-r441.
Id. del 23 de noviembre de id.—138.

SECCION CIENTIFICA.

Patologia y Terapéutica.

Indigestion con meteorismo en los solípedos. Tra¬
tamiento basado en la punción del intestino.—126, 127,
128,131,133,140 y 137.

Enfermedad venérea de los solípedos.—129, 130,
134, 133,137 y 138.

Hernia umbilical. Tratamiento y curación según el
procedimiento Dayot.—130. ,

Preñez extrauterina abdominal, de duración de 8
años.—141.

Enfermedad epizoótica de las aves de corral, que
actualmente (1861) reina en Madrid y en otros puntos.
Memoria premiada por la Academia.—141 , 1 42, 143.

Angina seudomembranosa. Traqueotomía. Cura-^
cion.—149.
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Hidartrosis del raenudiilo. Punción. Curación.
— U9 y 159.

Herpes contagiosos.—150.
Anheiuia en el caballo.—152 y 153.
Tratamiento infructuoso del muermo por los arse-

nitos de estricnina.—154 y 155.

Cirugía.

Cauterización actual en los grandes rumiantes.
—126.

Dislocación del músculo isquio-tibial externo en
el ganado vacuno. Nuevo método de curación.—148.

Sangría de la yugular. Flebitis. Ligadura del vaso.
—Curación.—156.

Toxicologia.

Envenenamiento por el fósforo.—151.

Farmacia Veterinaria.

Líquido ígneo de Cabaret.—Es un secreto su com-

posion. Se vende en París, no en España—132.
Pomada desecante de Lebas. Su fórmula.—132.
Nuevo ungüento vejigatorio que no deja señales en

la piel.--144.

Farmacología.

Experimentos fisiológicos con algunos preparados
de la digital purpúrea.—156.

Fisiología.

Nota referente á una gata nodriza. Prohijamiento
extraño,—127.

De la pepsina y de sus propiedades digestivas.
-151.

Influencia del alcohol en el organismo.—157 y 158.
Observaciones sobre varias sustancias alimenticias.

—159

Higiene, Zootecnia, Agricultura.

Profilaxis de la viruela en el ganado lanar.—121'.
Mas hechos y detalles sobre este mismo asunto.
—158.

Varias consideraciones acerca de la Zootecnia.
Estudios històrico-cientilicos sobre algunas prácticas
y sobre algunos auimales.--12o, 128, 129, 132 y 135.

Economía rural. Utilidad de ciertas aves y de otros
animales parala agricultura.—128.

Adelantos y perspectiva de la Cabaña-raodelo.—132,
Cria caballar en fin del año I860.—135, 137, 138,

140, 141 y 142.
Trabajos útiles sobre mejoras agrícolas y zootécnicas

en la provincia de Teéuel.—137.
Guerra al pidiura.—138 (en Variedades) y 142.
Reunion y exposición agrícolas en Manresa (Cata¬

luña). Reseña del acto. Discusión científica sobre puntos
de Agricultura.—144, 145, 146 y 147.

Opinion particular sobre la prohibición absoluta del
cultivo de cereales en las tierras de. inferior calidad.
—146.

Producción agrícola y pecuaria del Bajo .\mpur-
dânr (Gerona).—147 y 148.

Memoria sobre la manera de sustituir por otro sis¬
tema el de trashumacion del ganado lanar (premiada
por la Academia),—147, 148, 149, 150, 151, 152,
y 153.

Abónos animales, vejetales y minerales (memoria
premiada en las exposiciones de Leon y Valladolid.
-150, 151, 152 y 154.

Domesticación de los animales, y condiciones para
conseguirla.—155,156, 157 y 158.

Propiedades del ozono.—159.

CIENCIAS FISICAS.

Rápido bosquejo de los progresos hechos por las
mismas en estos últimos años.—Observaciones y apli¬
caciones trascendentales respecto de algunas propieda¬
des de la luz.—156.

ASUNTQS PROFESIONALES.

Decoro y conveniencia.—La Escuela veterinaria de
Leon recurre al Góbicrno de S. M. solicitando en con¬

tra del Reglamento de la Escuela de herradores de Al¬
calá de Henares (hoy de Vallodolid).—124.

Atropellos y escándalos- en perjuicio de la profe¬
sión. Recurso y tramitación oficial en estos asun¬
tos.— 125.—Un remitido elogiando al Sr. Colomo, víc¬
tima de aquel atropello.

Proyecto de Reglamento. Inconvenientes que se
le oponen antes de pedir las Academias su aproba¬
ción.—127.

Modelo de solicitud, propuesto á los profesores que
querían robustecer la súplica de la Academia.—129.

A los amigos de la dignidad profesional. Es nn
consejo á propósito del mismo Proyecto.—130.

Solicitud de las academias al gobierno pidiendo la
aprobación del Proyecto.—131.

Opiniones acomodaticias.—Tiéndese Aprobar que
los librecambistas se acomodan, cuando les conviene,
al proteccionismo. De esa índole fueron todos los argu-
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oieûlos lanzados contra el Proyecto de Reglamen-
lo.'-l 34.
Exposición de los Catedráticos de Leon y otros pro-

fisores, pidiendo que se acceda á lo solicitado por las
icademias sobre el Proyectó de Reglamento.—136.
Explicaciones. (Sobre una noticieja que daba El

J/onííor de la Veterinaria, y cuyos efectos no hemos
íislo, acerca del Proyecto.)—138.
A El Pueblo (diario democrático.) Se le pide que

te explique, y no lo hace. ¡Ya lo esperábamos!—138.

Conducta que aplaudimos. Las Novedades (diario
político) sale al encuentro del Proyecto de Reglamento;
expone sus razones con franqueza; se le contesta, y...
Boinserla la contestación.—139 y 142.

Una contestación á quien lo merece (á los enemigos
jel Proyecto de Reglamento.)~140.
La prensa política y la clase veterinaria (con moti-

íode las discusiones del Proyecto de Reglamento).—
IÍ2. (En este articulo se expresa, por errata, que con-
Immá. Nada habla que replicar á semejante manera
de discutir.)
Reflexiones preciosas que no serán atendidas. So¬

bre las comisiones militares de Estadística pecuaria. —
U3.

Crónica profesional. Relación de algunas delicias
qae ciertos hombres nos deparan; como quien , dice:
«pozos inefables.-»—147 y 159.

VARIEDADES.

Adhesiones al Proyecto de Reglamento formulado
por las Academias.—124, y 131.

Id. de los estudiantes de Veterinaria.—134, y 136.
No hay que ilusionarse. Vaticinio cumplido sobré

lo que debemos confiar en ciertos hombres y en ciertas
cosas.~124.
influencia de la Historia natural en las demás cien¬

cias, en la civilización y bienestar de los pueblos; pre¬
cediendo unos ligeros apuntes sobre las diversas maai-
íestaciúnes de la vida en los séres naturales.—126, 127,
128,129, 131, 132, 134, 135, y 136.

Manteos, mejor dicho wianPeamienfos. Sobre unos
profesores de Palència, á quienes se censara .--131,
!140. V

Estudios (empezados y no concluidos) sobre el indi¬
vidualismo.—133.

Datos engañosos. Hav todavía muchos que no co¬
men.-136.
Predícame, padre. Aquí resulta Inspector de car¬

ees un maestro de Escuela.—138.
3e dá una fausta noticia sobre el nombramiento de

'res veterinarios para miembros de la Real Academia
"e Medicina de Madrid—139.

Excelente idea. Sobre mpjorar la cria caballar en
Gerona.--! 39.

Satisfacción legal,—142.Véase la Gacetilla «Para
biblioteca la nuestra» del núrn. 138.

Las tempestades y las campanas. ¿Conviene tocar
á tentenublado't... Es una historia curiosa.—143, 144,
145, 146, 147, 148, y 149.

Premios al mérito de los escolares.-150.
Esfuerzos laudables de un profesor veterinario en

materias de agricultura.—152.

Estadística de la ensefianza. (Escuela de Córdoba.)
—154.—Id. (Escuela de Leon.)—156.--Id. (Escuela
de ZarSgoza—158.

Mercados de caballos en la Arabia hípica y localida¬
des en que abundan.—155.

ASUNTOS VARIOS.

Remitidos en contra del albéitar señor Vidal, por
inmoralidad profesional.—124, 126,141 y 144,—-Con¬
téstase á nombre de dicho Vida!.—139 y 144.

Idem contra otro id., por la misma causa y por tor¬
pezas en el ejercicio de la ciencia.—124.

Remitido elogiando al ayuntamiento de Madrid.
—125.

Expedición de nuevo titulo (por estravío), al vete¬
rinario de segunda clase don Pedro Villahoz y Baldazo.
—125.

Consejos á don Antonio Iglesias, con motivo de al¬
gunas echadas á volar por dicho señor (que es al¬
béitar, según parece).—129,130, 132, y 133, .

Rum rum sobre trasladar la escuela del)Iadrid,
al canal, pero no al agua sino á sus orillas.—130.

Remitido contra la inmoralidad, etc.. etc., del pro¬
fesor don .loaquin Serrano.—134.

- Idem, manifestando que las autoridades suelen no
pagar al profesor cuando le mandan trabajar. (Este
mismo asunto se halla repetido, con relación á otros
veterinarios, en varias secciones del periódico; porque,
gracias á Dios, el hecho abunda.)—13o.

Un beso dado al periódico La Regeneración. ¡Entu¬
siasma un periódico de tal naturaleza!—135.

Manifestación sobre un anónimo dirigido á la Escue¬
la veteria de Leon.-.-140.

Donde las dán las toman. Saludo dirigido á don Ni¬
colás.—143.

Descargos.—144. (Véanse los mimeros 131 y 140).
Comunicado sobre si es ó no inmoral don Matías

Urmeneta. Réplicas y contraréplicas.—150. (Véase el
número 154.)

Remitido de don Felipe Nicolás Sancho, indicando
ciertas revelaciones, curiosas por su falta de pulcritud,
-153.
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Corüúnícado'dd don M'atías Urmenela, vindicándose
de las acusaciones que le liizo don Alejandro Orozco.
—154. (Véase él nútn. 150i.]

Investidura de doctor en ciencias naturales, recibi¬
da pòr el catedrático de Veterinaria don Ramon Llórenle
Lázaro.—157.

GACETILLAS.

No se paga cuando se manda trabajar.—133.
Gato encerrado.—Se anunciaba un exámeo extra¬

legal.—134.
Otro gazapo.—j'In albéilar nada malo puede hacer!

—134.
Receta contra ciertas imprudencias.—[Que vayan á

la escuela!—134.

Desgracia y dudas.—Sobre una señora huérfana, y
sobre el Monte-pió que pagábamos en la Escuela de
Madrid.—137.

¡Para biblioteca la nuestra! (Estadio mucho ruido.)
—138. (Véase también el 142-.)

Acontecimiento gastronómico (en donde se prueba
que el estómago esta reñido con la cabeza).—139.

A la moraleja.—tlomo este hay muchos —139.
Elógiós perjudiciales.—139. (Véase 141.)
No se enmiendan.--140. (Véase el núm. 131 , en

dónde se habla de las mantas de Palència, y el núme¬
ro 144).

Insiuuaciones. (Son de don Nicolás y se refieren
al Píoy'ecto de reglamento.)—144.

¿Qué hay de Monte-pio? (Más hubiéramos agrade¬
cido la contestación a esa pregunta que las insimacio-
ww.)—144.

Perspectiva del nuevo curso. (Es como si se dijera:
Vntt hérradúra.)—'í 44.

Traslación de local. (Vuelve la Escuela á vacilar so¬
bre sus cimientos.)—144.

No sabe leer. (Se trata de un albéitar.)—145.
El impersonal.—¡Don Nicolas so explica!—145.
Demencia.—Opiniones aplicables á algunas viejas.

•—146.
Consuelo.—Don Nicolás concede y niega.—146.
Envidias.—(¿Quién ha de envidiar á iín b...?)—146.
Dn aviso..... á los nécios a/los.--150.
La herradura en triunfo.->151.

ANUNCIOS.

Agenda médica para bolsillo—1M.
Enteralgiología veterinaria.--124, 125, 144, us

153,158. I '
Genitología veterinaria.--124,125,153,158 y 15s,
Ensayo clínico.—124, 12.5, 153, 1.58 y 159.
Manual del remontista.—124, 125, 149,153, y15i|,
Diccionario de medicina veterinaria.—125, 15"

129, 132, 136,143, 144, 148, 153, y 158.
Patología y terapéutica generales veterinarias,—135

149, y 150.
Tratado completo de las enfermedades particularei

á los grandes rumiantes.~123, 149, 153, 157 y 158,
Idem, id., del arte de herrar y forjar.—12o, 03,

153^158.
Guia del Veterinario Inspector de cárnes, etc.-

125, 127,129, 132, 149, 153, 158, y 159.
frailé de la castration des animaux doméstiqm,

par M. J. Gourdon.—132 y 133,.
Instrumentos de cirugía veterinaria, modificados;

no modificados.—133, 134 y 135.
Idem, especialidad en el temple.—136.
Anuncio de una pension concedida por los catedrá¬

ticos leoneses con motivo de la guerra de Africa.-ll
y 139.

Prontuario médico de quintas.—152.
La homeopatía simplificada.—153.
Tratado de derecho veterinario comercial.--loi,

y 158.

ANUNCIOS.

Genitologia veterinaria ó nociones histórico-fisiolí-
gicas sobre la propagación de los animales ; por el pro¬
fesor don Juan José Blazquez Navarro.—Precio: 16ri
en Madrid ó en Provincias.

Ensayo clínico, por don Juan TellezVicen.—Predi
12 rs. en Madrid ó en Provincias.

Guia del Velerinario Inspector de carnes y pescA
por don Juan Morcillo y Olalla.—Precio: 10 rs. enlli'
drid ó en provincias.

Estas obras se venden en la Redacción de la P
rinaria Española.
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